




Las abejas y sus productos como exponentes del PCI
y paradigma de las ciencias del comportamiento

MICHEL VILLALTA MARTÍN 1

Diferentes asociaciones de apicultores demandan que las ABEJAS y la APICULTURA

sean declaradas Bien de Interés Cultural Inmaterial, y que el Gobierno central promueva

esta figura de protección al resto de la humanidad (UNESCO). Los ARGUMENTOS a fa-

vor son los siguientes:

1.  La  recolección  de  miel  y  la  apicultura  son  OFICIOS  MILENARIOS  que

tienen su icono universal en una pintura rupestre de Bicorp (Valencia), fechada

unos 7.000 años a.C. y que forma parte del Arte Rupestre del Arco Mediterráneo

declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1998.

2.  La MIEL, como integrante de la  DIETA MEDITERRÁNEA, y que ha sido

utilizada como alimento en los albores de la humanidad, ya fue declarada en el

año 2010 Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO. 

1 Veterinario.
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3. La extraordinaria función medioambiental , y poco reconocida, que realizan las

abejas a través de la POLINIZACIÓN o fecundación de flores y que contribuye a

la modelación, mantenimiento y regeneración de nuestra BIOMASA VEGETAL

favoreciendo la fructificación y producción de semillas silvestres y cultivadas.

4.  El  SÍNDROME  DE  DESPOBLAMIENTO  DE  LAS  COLMENAS  o  la

inquietante  situación  sanitaria  de  las  abejas  a  escala  mundial  y  la  CRISIS

ALIMENTARIA que podría derivarse por la escasez de estos polinizadores en el

planeta.

5.  Y,  finalmente,  la  delicada  situación  económica  de  nuestro  SECTOR

APÍCOLA.

Se trata, por tanto, de la defensa y conservación de nuestros PAISAJES APÍCOLAS,

conocimientos y usos relacionados con la Naturaleza (OFICIOS y SABERES) y de nues-

tro emblemático PATRIMONIO NATURAL.
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POLINIZACIÓN POR INSECTOS

La Polinización Entomófila contribuye a la conservación de nuestro Patrimonio Na-
tural, que constituye todo un activo y un paraíso físico y biótico en la Comarca de la Sie-
rra de Albarracín muy codiciado.

Las abejas intervienen en la polinización de más de 200.000 especies de plantas con
flor (angiospermas) y son extraordinariamente eficaces dando prueba de una gran fideli-
dad en las flores que visitan. Su radio de pecoreo puede alcanzar hasta los 10 Km,   lo que
supone una superficie potencial de 31.400 hectáreas.

Los aportes de la polinización de las abejas en la agricultura están subestimados. Así,
si hay una buena polinización de los cultivos se obtendrá una producción óptima de fru-
tos (simetría/calibre/azúcares) y de semillas de calidad (cantidad, concentración de acei-
te y capacidad germinativa).

La figura del apicultor “polinizador” se ha extendido en las dos últimas décadas en
EEUU y algunas zonas de Europa, y puede suponer una fuente de ingresos muy intere-
sante. Para ello, el apicultor formaliza un contrato de polinización con un agricultor, don-
de ambas partes rubrican sus responsabilidades y objetivos. 

Los parámetros o índices de polinización a tener en cuenta en el contrato de servicio
dependerán del tipo de cultivo y del entorno de la finca o explotación agraria. Así, deberá
valorarse: a) La masa floral (nº de flores abiertas/ha/día); b) la densidad DE abejas reco-
lectoras (nº de abejas/100 flores); c) el período efectivo DE polinización (horas o días en
los que las flores están abiertas y son recptivas) y, finalmente, d) la intensidad o nivel de
polinización (en función del cultivo, accesibilidad del néctar y calidad del mismo, etc.).

La polinización es el proceso de transferencia del polen desde los estambres hasta el
estigma o parte receptiva de las flores en las angiospermas, donde germina y fecunda los
óvulos de la flor, haciendo posible la producción de semillas y frutos.

En cuanto a arboricultura o especies frutales destacan la familia de las Rosáceas: al-
mendros,  cerezos,  perales,  manzanos,  melocotoneros,  ciruelos  y  albaricoqueros.  Así
como, los naranjos, limoneros y mandarinos (cítricos).

También destacan los grandes cultivos de tipo oleaginoso (colza y girasol) y proteíni-
co (habas).
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En lo referente a cultivos hortícolas, deben mencionarse la calabaza y los calabacines,
melón, pimientos y fresales; así como, algunos pequeños frutos perennes (frambuesas,
zarzamoras, grosellas y arándanos). En cuanto a las berenjenas y tomates, las flores sólo
reciben visitas por su polen ya que carecen de nectarios.

Finalmente, están los cultivos para obtener semillas para alimentación animal (alfalfa,
trébol blanco y trébol violeta) y alimentación humana (consumo en forma de raíces o
bulbos , o parte aérea). De este modo, destacan algunas Apiáceas (zanahoria, apio, hinojo
y perejil); Brasicáceas (coles y rábanos); Aliáceas (cebolla y puerro); Liliáceas (espárragos)
y, por último, algunas Asteráceas (escarola y endibias).

La trashumancia y la apicultura son actividades pecuarias ancestrales en la Sierra de
Albarracín que aportan un extraordinario beneficio ambiental y que, en la actualidad, es-
tán en la cuerda floja o al límite de la rentabilidad económica. Por ello, se hace necesario
visibilizar y dar notoriedad a estos nobles oficios y saberes. La Trashumancia lo ha conse-
guido recientemente (Bien de Interés Cultural Inmaterial en Aragón, 2011). Nos queda
la apicultura.

54



MICHEL VILLALTA MARTÍN

LAS ABEJAS Y LA MIEL COMO EXPONENTES DE PCI

Es la desaparición inexplicable y en un corto período de tiempo de la mayor parte de
la población de abejas adultas (obreras) de una colmena, manteniéndose la reina y unas
pocas abejas jóvenes (recién nacidas),  junto con una cantidad normal  de cría  cerrada
(operculada) y de reservas alimenticias intactas (celdas de miel y polen).

Este fenómeno a escala planetario, suele ocurrir en primavera después de la inverna-
da y se caracteriza por la ausencia de abejas muertas en la colmena  y en sus cercanías. A
su vez, y en las colmenas abandonadas, se observa un retraso en el pillaje o saqueo (clep -
toparasitismo) por parte de abejas de otras colmenas vecinas y de otros insectos; así como,
en el desarrollo de otras pestes (polilla de cera, etc.).

Los primeros indicios de esta lacra mundial fueron descritos en EE.UU., que en tan
sólo el año 2007 perdió la friolera del 70% de sus colmenas. En Europa, las primeras des-
cripciones se dieron en los años 2005 y 2006. 

Las bajas normales anuales de colmenas se cifran entre un 10 y 15%. En Europa, y en
los últimos años, las bajas anuales se sitúan entre el 20 y 40%, siendo mayor la mortalidad
en los países de mayores latitudes (norte).

La comunidad científica en los últimos años ha investigado el origen del problema y,
hasta la fecha, no encuentra un agente causal único responsable de esta debacle atribu-
yendo las causas a un compendio multifactorial.

El origen de este síndrome es multifactorial o por una combinación de factores:

Por un lado, las colmenas se ven afectadas por agentes patógenos donde la varroa (V.
destructor) y la nosemiasis (N. ceranae) deben considerarse de especial importancia ya que
causan enormes daños y porque, a su vez, transmiten otros patógenos virales (virus de las
alas deformes y de la parálisis aguda).

A su vez, también existen informes de envenenamiento crónico de abejas con insecti-
cidas, especialmente los “neonicotinoides”, por lo que su uso debe ser estrictamente re -
gulado. Así, en “dosis subletales” se merman las capacidades de orientación y navegación
de las abejas para regresar a sus colmenas (“trofalaxia”).

Es también altamente probable que la combinación de agentes biológicos (patógenos
y parásitos) y de productos agroquímicos (insecticidas y acaricidas) tengan un efecto ne-
gativo sinérgico en las abejas, especialmente en las más jóvenes.
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Finalmente, también existen otros factores que pueden incidir como son el cambio
climático (períodos prolongados de lluvias o clima húmedo), una pérdida DE diversidad
genética en las colmenas (uso excesivo de I.A. en las reinas); así como, a una progresiva
carencia de adecuadas fuentes alimenticias (pérdida de biodiversidad vegetal, fomento de
grandes monocultivos, OGMs, etc.).

Las consecuencias o el impacto de la progresiva pérdida de insectos polinizadores a
escala mundial puede conducirnos a una grave crisis alimentaria:

Los vegetales que no precisan de insectos polinizadores para su reproducción repre-
sentan el 65% del total y se agrupan en 4 cultivos principales: arroz, TRIGO, MAÍZ y PA-
TATAS. Por el contrario, los vegetales entomófilos que sí precisan de ellos suponen una
1/3 parte (35%) de la producción mundial de alimentos para consumo humano. 

A su vez, las especies vegetales que no desarrollan todo su potencial reproductivo
cuando su polinización es limitada se cifran en un 60%, tanto en especies silvestres como
cultivadas. 

Por lo tanto, la extinción de abejas y otros polinizadores no implica necesariamente
que la humanidad muera por inanición; aunque, ciertamente, la dieta humana se vería
muy empobrecida y las consecuencias en otros ámbitos (ecológicos, económicos y socia-
les) serían difíciles de predecir y, mucho menos, de cuantificar. 

Finalmente, la polinización comercial en la agricultura moderna utiliza abejas de col-
menas artificiales en un 90% de los casos y en algunos países de la demanda de este servi -
cio ya es deficitaria (p.e., la producción de almendras en California).

¿QUÉ PASARÍA SI DESAPARECIERAN LAS ABEJAS DEL PLANETA?

Personalidades, Instituciones, Organizaciones, cadenas de supermercados, etc., han
adviertido en tono inquietante y/o vehemente de los riesgos del declive y la paulatina
desaparición de las abejas en nuestro planeta.

Tanto a Charles Darwin (1809-1882; “El Origen de las Especies”),  Albert Einstein
(1879-1955; Premio Nobel de Física en 1921) y Maurice Maeterlinck (1862-1949; Premio
Nobel de Literatura en 1911; “La Vida de las Abejas”) se les atribuyen algunas citas donde
advierten de las consecuencias de la desaparición de las abejas de nuestro planeta.
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La Organización Mundial para la Agricultura y Alimentación de Naciones Unidas
(FAO) ha informado que de las 100 especies de cultivo que proporcionan el 90% de los
alimentos en todo el mundo, 71 de ellos se polinizan con abejas. Del mismo modo, y en
el contexto europeo, indica que el 84% de las 264 especies de cultivo y 4.000 variedades
vegetales existen gracias a la polinización de las abejas.

Por último, Whole Foods Market, una cadena de supermercados estadounidense que
vende alimentos naturales y ecológicos, en un gesto reivindicativo en una de sus tiendas
retiró de sus estanterías todos aquellos productos vegetales que derivaban de la poliniza-
ción de las abejas: una friolera de 237 productos (el 52% del total).

CONCLUSIONES

Los objetivos que se persiguen con la declaración de Bien de Interés Cultural Inmate-
rial, y en el contexto de nuestra Comarca, serían los siguientes:

1) Concienciar a la ciudadanía de la extraordinaria función medioambiental de la abe-
jas y otros insectos polinizadores para el mantenimiento y conservación de nuestro em-
blemático y codiciado patrimonio natural: “El principal tesoro que nos ofrecen las abejas es la
polinización y la salud de nuestros montes. La miel, el polen, la jalea real, la cera, etc. , no dejan de
ser tesoros secundarios”.

2) Que la apicultura y la figura del apicultor “polinizador” adquieran cierta notoriedad
en la Sierra de Albarracín.

3) Conservar, delimitar y valorizar los paisajes apícolas de nuestra Comarca (ya están
localizados y georefenciados los principales colmenares tradicionales).

4) Puesta en marcha de iniciativas y nuevas actividades de diversificación agroturísti -
ca en el sector apícola de nuestra Sierra, involucrando a apicultores profesionales y aficio-
nados: apiturismo.
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Música popular en la Sierra de Albarracín

VICTOR MANUEL LACAMBRA GAMBAU 1

La música de flauta no es ejercicio ni entretenimiento

de hombre noble, por cuanto priva

de poder hablar teniendo ocupada la boca con

el instrumento, y lo mismo se entiende de los

demás instrumentos de boca, como chirimía,

sacabuche, bajón, dulzaina, etc.

Sebastián de Covarrubias

Tesoro de la Lengua Castellana o Española

1611

GAITAS Y DULZAINAS

De las abundantes definiciones existentes, una de las más concretas es la que indica
que la dulzaina es un instrumento musical de viento de lengüeta doble de la familia del
oboe de forma cónica y unos 30 cm de longitud que fue introducido durante la domina-
ción árabe en España, si bien, las primeras noticias escritas de la dulzaina en España las
encontramos en el códice perteneciente a las "Cantigas en loor de Nuestra Señora" del Rey
Alfonso X, en el siglo XIII, la cual aparece clasificada dentro de los de "soplo directo", jun-
tamente con la chirimía, ésta muy similar a la dulzaina pero más larga y de tonos más ba -

1  Doctor en Sociología por la Universidad de Zaragoza. 
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jos. Las Chirimías tienen ocho orificios, al igual que las flautas de pico. La lengüeta se
apoya directamente en un cuivret o tubo metálico que se introduce en la parte alta del
instrumento.Por el contrario, la dulzaina dispone de 7 orificios que se tapan y destapan
con los dedos, y una embocadura con doble lengüeta de caña. El primer nombre específi-
camente castellano de la dulzaina fue el de albogue, documentado en el Libro de Alexandre
(siglo XIII), y posteriormente aparece en el Libro de buen amor del Arcipreste de Hita y en
el Quijote de Miguel de Cervantes, ya con el nombre de chirimía, o con los de dulzaina y
albogue. Cervantes, está diferenciando la culta chirimía de la popular dulzaina, que a partir
del siglo XVIII formará parte indiscutible del folclore español. 

“–¡Eso no! –dijo a esta sazón don Quijote–: en esto de las campanas anda muy impropio
maese  Pedro,  porque  entre  moros  no  se  usan campanas,  sino  atabales  y  un género  de
dulzaina que parecen nuestras chirimías; y esto de sonar campanas en Sansueña sin duda
que es un gran disparate”2.

Tradicionalmente, en Aragón, la dulzaina se toca acompañada de un tambor, redo-
blante o caja. Los "gaiteros", como es llamada la agrupación de dulzaina y tambor, han sido
uno de los mejores exponentes de la tradición etnomusical durante siglos; no ha habido
pueblo que con ocasión de las fiestas mayores y menores, no acudieran gaiteros de la pro-
pia localidad u otras cercanas.

“Pero los que parte más activa toman en estos regocijos de la víspera son los muchachos.
Después de haber pasado las mañanas martirizando á sus madres y soñando con la gaita ó
dulzaina, apenas comen escapan á esperarla, gritando y saltando, como un hato de cabritos
retozones, y alejándose á veces una hora ó más en su busca. Pero los gritos de alegría, de
algazara,  los  saltos  y  brincos  á  su  alrededor,  tienen  lugar  cuando  encuentran  á  los
dulzaineros. Conozco á un travieso galopín que, ebrio de entusiasmo, al tropezar en cierta
ocasión con estos obsequiados músicos  en las  fiestas de los pueblos,  colgóse  al  cuello del
gravedoso asno que traía los tambores y, cubrió su impasible faz de repetidos besos.

Tras  este  entusiasta recibimiento,  los  gaiteros  y  tamborileros,  pues  á  las  fiestas  de  San
Miguel acuden dos de cada clase, rodeados de una caterva de chiquillos desharrapados y
muchachas  desmelenadas,  entran  como  en  triunfo  en  el  pueblo,  y  armando  sus
instrumentos se encaminan á la puerta de la iglesia, donde al dar la señal el clamoreo de
las campanas, tocadas á vuelo, rompen en fuego, alegrando con sus melodías chillonas el

2  CERVANTES, Miguel de, Don Quijote de la Mancha, IIª Parte, Capítulo 26, Editorial Verbum, Madrid, 2015, p.
466.
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valle todo. Los chiquillos, roto ya entonces el freno de su entusiasmo, sin consideración de
ningún género  á  la  proximidad  del  sagrado  lugar  en  que  se  encuentran,  se  abrazan,
brincan, bailan y dan vivas al son de las campanas y de las gaitas”3.

En la Semana Aragonesa en la Exposición Universal de Barcelona llevada a cabo entre
20 de mayo de 1929 al 15 de enero de 1930 se celebró la Semana Aragonesa con apor -
taciones de las provincias de Huesca y Teruel. En la prensa de la época localizamos la si -
guiente noticia:

“Se conocen algunos detalles de la aportación de Huesca y Teruel para la mayor brillantez
de la, que se celebrará en la Exposición de Barcelona. Huesca, como representación de sus
costumbres y tradiciones, envía los danzantes de la capital, los bailadores de Santa Orosia,
de Jaca: el grupo La Morisca, de Barbastro; exhibiciones de ansotanos, chesos y fragatinos.
La provincia de Teruel, aparte de las audiciones de su cancionero, aportará el típico baile
del reinado, tradición del pueblo de Palomar, y los mayos de Tramacastilla, los soldados
romanos de Híjar, tamborileros de Alcañíz, dulzaineros y tamboril de Hoz de la Vieja.
Para mayor solemnidad de la fiesta del Homenaje a la Jota y los  juegos  florales  de la
Corona de Aragón, serán invitadas representaciones de los ayuntamientos de las ciudades
aragonesas y, en especial, las históricas banderas de Fraga, Daroca, Cariñena, Alcañíz y
Caspe, que ya figuraron en los juegos florales celebrados en Zaragoza en 1903”4.

Este texto nos permite reflexionar sobre la situación de la música popular de la época
que se ciñe a determinadas representaciones que aún perduran, otras que se han ido olvi-
dando y otras que precisan de una información actualizada y veraz.

Sin temor a equivocarnos la música popular convivió con nuestros mayores en mayor
medida que en la actualidad. En el pasado, la gaita o el tambor habitaban de forma co -
tidiana en las fiestas e incluso en el desarrollo de juegos, ahora denominados tradiciona-
les. La música también formaba parte de la vida del pastor, del labrador o de cualquier
persona que tuviera un poco de “oído”, por simple satisfacción personal y/o rito colecti-
vo.

En las carreras de pollos de las comarcas de Jiloca y Daroca o el Baile de los Zapatos de
Sobrarbe se acompañaban de gaiteros y otros músicos que acompañaban el desarrollo de
la actividad y conforman una unidad.

3  POLO Y PEYLORON, Manuel, Alma y vida serrana, Editorial Maxtor, Valladolid, 2009, p. 238.

4  La Voz, 30 de agosto de 1929, p. 2.
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“En la línea de salida se agolpaban los vecinos del pueblo, junto con las autoridades: el
alcalde,  la  guardia civil,  el  cura,  el  boticario… Y,  por  supuesto,  los  músicos,  que  iban
acompañando  toda  la  carrera.  En  muchas  ocasiones  era  una  gaita  o  dulzaina  y  un
tambor, que serían los que más tarde amenizarían el baile. Había localidades que tenían
una música especial para el día de carrera. En Tornos nos hablan de la revolvedera, que
era un baile típico, que siempre se hacía al terminar la carrera. También tenían su baile
en Pozuel del Campo, San Martín del Río… En Castejón de Tornos, en la llegada tocaban
la marcha real. En Daroca tocaban la misma que en Murero, el bolero de San Mamés. La
partitura es la del villano, con la diferencia de que en Daroca se tocaban cinco estrofas
frente a Murero donde solamente tocaban tres.

Los  músicos  iban  de  pueblo  en  pueblo  y  eran  muy  conocidos.  Nos  hablan  de  los  de
Lanzuela, que eran padre e hijo, del tío Caramba a la dulzaina y el tío Manuel al tambor
en Cutanda, Lalo en Torrijo del Campo y Roque en Monreal del Campo, así como Pedro
Garay Tajada de Daroca, que recorrió los pueblos de ambas comarcas.

Al finalizar la carrera, era tradición en algunas localidades, como Piedrahita, Torrecilla
del Rebollar o Monforte de Moyuela, el baile de los pollos. En el que las mozas estaban
esperando con un mantón y tapaban al mozo que ganaba la carrera. Luego tenía que
bailar con la que le había tapado”5.

En el Sobrarbe “El Bailes de los Zapatos” consistente en un sarao a la antigua y al son
de la gaita, luchando varias parejas por tiempo de una hora, premiándose al bailador con
un sombrero y a la bailarina con un par de zapatos, a favor de quienes mayor destreza han
revelado6. Alvaro de la Torre escribe como en el año 1995 aún se recuerda en Aínsa lla -
mar al antiguo gaitero de La Muera (Fueva Alta) para el "Baile de los Zapatos", y más re -
cientemente al gaitero de Bestúe para acompañar las rondas de los mozos en la víspera de
la fiesta. 

“Estas ocasiones concretas evidencian, a nuestro entender, un hecho importante, común a
la villa de Aínsa y los pueblos cercanos, que en una última época seguían contratando

5 BERGES, Jacobo y LUCAS, Raquel,  Juegos  tradicionales  en las comarcas del Jiloca y Campo de Daroca ,  Centro de
Estudios del Jiloca, Centro de Estudios Darocenses, 2009.

6 Esta descripción está entre las notas firmadas por el Licenciado Gonzalo Olivera,  y publicadas bajo el título
"Reino de Sobrarbe. Costumbres y Fiestas", en la rev. Linajes de Aragón, nº. 6 y 7, 1910, pp. 85 y 86 de la 1ª. parte.
Ricardo del Arco, años más tarde, recogió escuetamente esta ocasión, al tratar sobre el pedestrismo: En Aínsa se da
al vencedor una cuchara de plata, y luego hay baile al son de la gaita, en Notas de Folklore Altoaragonés, Ed. Plus
Ultra, CSIC, Madrid, 1943, p. 495.
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gaiteros foráneos a pesar de que su papel en el transcurso de la fiesta era reducido, pero se
consideraba necesario, o más "apropiado" para determinadas ocasiones” 7.

En las fiestas del Carmen de Torres de Albarracín también había presencia de gaiteros
y tamborileros como los de Villar del Cobo y Terriente. En las fiestas de la Virgen del
Carmen en julio:

“La víspera iban todos  los  chavales  a esperar al  gaitero que venia de Terriente,  iba de
Terriente a Royuela en Bus y luego de Royuela a Torres andando. Cuando llegaba, daba
un pasacalles y cantaban todos los chicos “A mi me gusta la gaita, viva la gaita, viva el
gaitero…Por la noche, la víspera, había baile de 10 a 12 más o menos, con el gaitero (dicen
que entonces la fiesta acababa cuando ahora empieza). El día de la virgen había misa, por
supuesto con el gaitero, que antes de misa daba un pasacalle. Al gaitero le pagaban “los
Cargos” gente que se prestaba voluntariamente a pagarlo. Después de misa, procesión con
el gaitero y un vino español al  que iban los  cargos  y  el  Ayuntamiento.  ..Por la tarde,
hacían baile al son de la gaita en la plaza del pueblo”8.

En agosto, en la Virgen de la Asunción misa y baile con gaita y el día de San Roque:

“Salían a las 8 de la mañana a la ermita y tocaban las campanas del lavadero, una finca
a mitad de camino. Primero tocaban las del pueblo y luego las del lavadero. Salían en
procesión y era costumbre salir con las escopetas y tirar salvas al entrar y salir. Se rezaba
un responso y se cantaban los gozos de San Roque. Luego, a la vuelta de la ermita, la misa
y después la rondalla y almuerzo en la plaza y jugaban a la morra y a la calva.  El tercer
día de las fiestas de San Roque se iba a Tramacastilla, a las fiestas casi todo el pueblo, al
toro, se juntaban todos e iban andando, la víspera iban a por la gaita, a por Maroto de
Terriente. Dice que esas fiestas juntaban a todo el pueblo de Torres y que allí se hablaban
los que en el pueblo no lo hacían” 9.

CRISIS Y RECUPERACIÓN

El progresivo abandono del medio rural español provocó un lento y progresivo dete-
rioro de la convivencia con la música popular, fuera de las orquestas u orquestinas para
las fiestas y las tradicionales jotas. Por otra parte, para los que se fueron también se produ-

7  DE LA TORRE, Alvaro, Gaitas y gaiteros del país de Sobrarbe (1) (1ª parte), Revista de Folklore 176, 1995.
8  VV.AA, Torres en su historia, CECAL, Teruel, 2015, p. 76.

9  Ibidem, p. 78.
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ce un progresivo abandono de la música, ya que en las grandes ciudades era difícil encon -
trar estas manifestaciones. Los fundamentos se pueden relacionar con la propia idiosin-
crasia social y económica de España de los últimos cuarenta años. En el año 1976, la etno-
musicóloga norteamericana Martha Ellen Davis escribía:

“A medida que la Revolución Industrial y sus repercusiones van penetrando en España, la
vida tradicional está cambiando. La transformación se demuestra en varias formas, siendo
una de las más destacadas y representativas la extinción gradual de la música y los bailes
autóctonos españoles, claves de la cultura tradicional”10.

Siguiendo a Bajén y Gros, la crisis del mundo rural entre los años 50 y 70 del siglo pa -
sado a punto están por agotar la posibilidad de “recuperar” la tradición existente en el con-
junto aragonés: 

“Ya en los años 70 es casi total la desaparición de los gaiteros profesionales. Para cubrir los
escasos acontecimientos festivos necesitados de instrumentos tradicionales surgirán gaiteros
locales aficionados que intentarán sustituir a los antiguos, con resultados irregulares”11.

Varios acontecimientos revelan un cambio en la tendencia que llevaba a la desapari-
ción irremediable de una poderosa interacción en el medio rural que no deja de ser la ex -
presión popular en los pueblos y localidades de Aragón a finales de los años setenta y pri-
meros años de los ochenta. Se realizan cinco ediciones de las "Jornadas de Estudio del Folk-
lore Aragonés", entre 1965 y 1969 y a partir del año 1969 se inicia la serie de siete "Congre-
sos Nacionales de Costumbres y Artes populares", patrocinados por la Institución "Fernando el
Católico. En la década de los años setenta se siguen realizando reuniones, congresos y
jornadas relacionadas con la etnología como el I Congreso de Aragón de Etnología y An-
tropología Tarazona, Borja, Veruela y Trasmoz los días 6 al 8 de septiembre de 1979, que
sería el germen de la futura Asociación Aragonesa de Antropología.

Antonio Beltrán en la  década de los ochenta publica la  primera obra global sobre
etnología en el conjunto del territorio de Aragón con el título “Introducción al folklore ara-
gonés”, trabajo que fue actualizado y publicado en tres tomos con los títulos “Leyendas ara-
gonesas, Tradiciones aragonesas y Costumbres aragonesas” 12.

10  ELLEN DAVIS, Martha, “El Dulzainero,” Revista Narria, 1, 1976, pp. 19-23.
11  BAJÉN GARCÍA, Luis Miguel y GROS HERRERO, Mario, “La Decadencia de los Gaiteros en Aragón”, Revista
de Antropología Aragonesa, 7, 1997, pp. 101- 121.

12  Guara, Tomo I, Zaragoza,1979 y Tomo II, Zaragoza, 1980 y Everest, León, 1990.
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En  1989  se  constituye  la  Asociación  Cultural  "Asociación  de  Gaiteros  de  Aragón"
(A.G.A.). Entre sus objetivos se proponen la investigación y divulgación de la cultura po-
pular aragonesa en sus diferentes manifestaciones, especialmente en lo referido a la mú-
sica tradicional (instrumentos autóctonos, bailes tradicionales, dances...) Por ello, entre
sus socios (más de 250 de todas las comarcas aragonesas hay intérpretes de diferentes ins-
trumentos,  —en Aragón la palabra "gaitero" alude genéricamente a músico popular—
(dulzaina, gaita de boto, tambor, guitarrico, bandurria, laúd, pinfano, chiflo y chicotén,
acordeón diatónico y cromático,...), así como gentes que, sin ser instrumentistas, están in-
teresadas en trabajar por la difusión de la música y la cultura de tradición oral aragonesa.
A.G.A no ha dejado de trabajar a lo largo de sus más de 25 años de historia, publicando
una revista anual y organizando o apoyando muy diversas actividades relacionadas en
cualquier punto de la geografía nacional.

Desde los años 90 hasta la actualidad el panorama de la música popular ha experi-
mentado un cambio significativo que se incorpora a la renovación del folklore popular
en general, así como de otros géneros como el pop, rock jazz, etc. 

Como señala Anchel Conte, en el caso de la Comarca del Sobrarbe es evidente con la
recuperación de la gaita de boto, en la Comarca de Monegros, en el Bajo Aragón, la Hoya
de Huesca y otras comarcas donde se han dado las circunstancias adecuadas para la recu-
peración, renovación y difusión de su folklore más tradicional.

“Me refiero  a  la  recuperación  de  la  gaita  de  boto,  instrumento  que  sirvió  hasta  años
posteriores a la guerra para animar las fiestas y los eventos sociales de los pueblos de la
comarca  y  que  a  partir  de  la  recuperación  de  la  gaita  de  Cazcarra  de  Bestué  se  ha
convertido en el instrumento rey, como lo había sido en el pasado, de los festivales de danza
y, lo que es más interesante, de las fiestas. La nueva dimensión de la canción popular, tan
bien representada por La Ronda de Boltaña y otros grupos de animación, tiene en la gaita
un sello de identidad que comparte con el violín, acordeón, dulzaina y guitarras y otros
instrumentos de cuerda y percusión, como fue en el pasado”13.

Otro tanto ocurre con otros grupos que a lo largo y ancho de Aragón están trabajando
en pro de la  recuperación de esta  tradición como La Libertina,  Dulzaineros  del  Bajo
Aragón,  Duotónico,  La  Chaminera,  Mosicaires,  Bufacalibos,  La  Almeta,  Gaiteros  de
Estercuel, La Orquestina del Fabirol, Biella Nuey y muchos más.

13 CONTE CAZCARRO, Anchel, Las danzas del Sobrarbe, 2005, p. 260
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Figura 1. Portada del quinto disco grabado por la Ronda de Boltaña.

DULZAINAS Y DULZAINEROS EN LA SIERRA DE ALBARRACIN

Entre  los  años  1900  y  1970  hay  constancia  de  gaiteros  en  Albarracín,  Gea  de
Albarracín,  Tramacastilla,  Villar  del  Cobo,  Terriente,  El  Villarejo  y  Guadalaviar  con
mayor o menor repercusión en las fiestas o acontecimientos importantes en la Sierra de
Albarracín o en otras localidades próximas.

Dulzaineros de Tramacastilla

Los dulzaineros o gaiteros de Tramacastilla fueron miembros de la familia Aspas, algu-
nos de cuyos miembros se asentaron en Pozondón, Tramacastilla y Villar del Cobo. Entre
sus componentes destacados, entre otros, Roque Aspas, Francisco Aspas "tio Paco" y Jesús
Aspas, así como Antonio López Aspas, Honorato López Aspas. Desarrollaron su actividad
musical al menos desde finales del siglo XIX y principios del XX. 

En 1903 el Diario de Teruel realiza una referencia a los gaiteros de Tramacastilla en el
Barrio del Arrabal de Teruel:
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“Hoy se principia la tradicional pascua del Arrabal, notándose en dicho punto gran ani -
mación. Los gaiteros de Tramacastilla recorren la ciudad acompañando a los rifadores del
cordero que se sorteará pasado mañana. Esta tarde habrá bailes en las calles, y los vecinos
arrabaleros obsequiarán con cuajada a los de la ciudad que los visiten”14.

Figura 2. Gaiteros de Tramacastilla (Teruel). El tío Paco a la gaita y su hijo 
Jesús con el tambor, hacia 1922. Colección de los hermanos Aspas Tobajas.

Entre los más destacados logros de los gaiteros de Tramacastilla, destaca la obtención
del Diploma de Honor en el Concurso organizado por la Casa Joaquin Orús en la ciudad
de Zaragoza en el año 1912, con motivo del Concurso Regional de Bandas de Música y
Rondallas.

“Han llegado contratados por la comisión de festejos los dulzaineros de Tramacastilla, con
objeto de amenizar varios espectáculos y números de fiestas. Son los mejores dulzaineros de
la provincia y tienen fama en todo Aragón. Son dos hermanos llamados Roque y Francisco
Aspas y un hijo de uno de ellos que toca el tamboril. Será posible que acompañen á la com-
parsa de gigantes y que toquen en la Plaza de toros durante las corridas15.

14 Diario de Teruel, 31 de mayo de 1903, Año III, Época segunda Número 741, página 3.

15 La Vanguardia, 11 de octubre de 1912, p. 8.
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El Tío Gato de Albarracín

Reproducimos  un  artículo  publicado  en  1984  en  la  revista  Mayumea  de  la
Comunidad de Albarracín en el que se entrevista al desaparecido José Giménez, natural
de Albarracín, que pasaba por ser el último dulzainero de la Sierra de Albarracín.

“Acompañado al siglo, José Giménez, enjuto de cuerpo pero lleno de ilusiones, cargado de
recuerdos y también de amigos, albarracinense de siempre, pero conocido en toda la Comu-
nidad y otras partes de Aragón, respetado y solicitado en fiestas y lugares, «a cada momen-
to me llaman para ir  a  un sitio  o  a  otro»,  este  hombre conocido popularmente por el
«gato», «estando en los Escolapios, un día el sol me daba en los ojos y como eran verdes me
chispeaban como los de un gato y los chavales me pusieron ese nombre», ha vivido llenan-
do esos ojos verdes del color y las fiestas de tantos y tantos pueblos al son de su dulzaina,
compañera inseparable, que siempre ha respondido solícita a sus caricias, todavía hoy sus
huesudas manos arrancan con dulzura los sones de la dulzaina más vieja de la Sierra, y
sin duda, el que también, tristemente sea el último dulzainero de estos contornos, «de todo
Aragón sólo somos seis y el más anciano soy yo, están en el Bajo Aragón y los demás en Za-
ragoza y Huesca”16.

La conversación surge fluida y agradable, charlamos tranquilamente, dice él que le
falla la memoria, pero los datos y cifras surgen precisos y con pocas dudas, de vez en
cuando parece echar la vista atrás como buceando y rápidamente torna de nuevo con la
voz  firme  de  quien  año  tras  año  ha  ido  dominando  y  mandando  a  través  de  la
embocadura de su instrumento.

La primera pregunta, obligada y lógica, sobre sus primeros pasos musicales. “Cuando
era muchacho iba de pastor y tocaba un pito de caña, de esos que solían venderlos en las
ferias que eran “pintaus” de en-camau” llegué a tocarlo bastante bien”. Nuestra imagina-
ción se lanza en pos de aquellas ferias de principio de siglo con sus tenderetes llenos de
tipismo,  cuajadas  de  charlatanes  y  con  los  lugareños  absortos  en  todos  objetos  y
artilugios,  pero  José  continúa  vivazmente:  «allá  por  el  año  dieciocho  se  formó  en
Albarracín una banda de música, entonces yo tocaba la trompeta, luego me cambiaron al
clarinete, y así estuvimos hasta el año veinticuatro o veinticinco que se disolvió la banda,
entonces  este  otro  chico  que  tocaba  el  tambor  pensamos  de  ver  si  nos  vendían una
dulzaina y tú el tambor». Y así de la fuerza de voluntad de un hombre que no quiso acabar
su afición con aquella banda deshecha, surgió una vocación por ese instrumento que le

16 R y M, “El último dulzainero de la sierra”, Revista Mayumea, 1, 1984, pp. 12 y 13.
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ha  acompañado  hasta  hoy,  al  mismo  tiempo  que  un  compañero  y  amigo,  Manuel
Alamán,  que  le  acompañó  por  tantos  y  diversos  lugares  hasta  que  ya  se  fuera  para
siempre. Le instamos a que siga con la historia. “Fuimos a Tramacastilla que había allí
unos gaiteros muy famosos y compré la dulzaina pero yo no la había tocado nunca y se
me hacía difícil, aunque poco a poco fui tomando la embocadura y me hice con ella”.

Nos pica la curiosidad por saber algo más de esos gaiteros y nos aclara, “yo le compré
la dulzaina al “tío Roque” de Tramacastilla, que tenía un hermano en Villar del Cobo y
cuando tenían que tocar en algún pueblo, se juntaban, y éstos han sido los mejores dul -
zainero que yo he sentido”. Al llegar a este punto se levanta y regresa de inmediato lle-
vando en la mano la dulzaina envuelta en una funda de ganchillo color verde, que él mis -
mo nos dice fue confeccionada por su difunta esposa, con mucho mimo nos la muestra
no sin antes hacer unas escalas y una breve interpretación tras de probar con varias em -
bocaduras, a pesar de parecer una delicia esta música no se muestra contento pues al estar
la boquilla seca no parece arrancar las notas con la perfección que desea, maravillosa de -
dicación la de este hombre que a pesar de sus ochenta y cuatro años aún busca el virtuo -
sismo.

Continuamos hablando sobre hechuras, construcción y materiales, “ésta me supongo
que esta hecha de madera de haya, las que hacen ahora son también de madera y tocan
bien pero son más bastas de carácter”.

La  siguiente  pregunta  se  encamina  a  que  nos  diga  los  lugares  que  ha  recorrido
tocando, a lo que nos contesta, “la primera vez que salí fue a Zaragoza, fuimos un grupo de aquí
y otro de Teruel y nos presentamos en el Teatro Principal, a Madrid fuimos también de Albarracín,
de Teruel y de las Parras cuando se inauguró la Feria del Campo y cada día actuaba una región”.
Continuamos hablando de sitios y lugares y naturalmente nos habla de Teruel por ser el
sitio que más veces ha ido, en realidad acude todos los años, junto con el joven tambor
Jesús Royo que le acompaña en todas las actuaciones que últimamente son menos debido
naturalmente a su edad,  limitándose a esta ciudad y por supuesto a su pueblo.  De la
última actuación en la  capital  nos  dice:  “como rodaba la  televisión,  me pidieron que
bailaran los gigantes y toque una jota que bailaron sólo dos de los cinco o seis que van,
porque los gigantes no bailan nunca, los cabezudos sí,  bailan en varios sitios, pero los
otros no y lo hicieron en la plaza del Torico” y es que ya es casi una institución esta
estampa sonora que año tras año y fiesta tras fiesta ve junto con una chiquillería saltarina
y  bulliciosa  desgranando  músicas  y  alegría  tras  los  inquietos  cabezudos  y  vacilantes
gigantones que en olores de fiesta recorren las calles turolenses.

69



ACTAS 4ª JORNADA SOBRE PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL DE LA SIERRA DE ALBARRACÍN 

Figura 3. Actuación en Albarracín de la Asociación de dulzaineros “Tío Gato” de Albarracín.

Nos viene a la memoria el  dicho de «Ir de fiesta en fiesta como el gaitero» y nos
contesta  que  cada  vez  se  van  perdiendo  más  fiestas,  sin  ir  más  lejos  en  Albarracín,
“Cuando era más joven aquí tocábamos tres veces, para la Virgen del Carmen el 16 de
julio,» el 4 de agosto, fiesta de Santo Domingo, se tocaba primero en la fiesta que se hacía
de la iglesia y luego por la noche en la plaza bailábamos la Jota Hurtada, y claro luego
estaban las fiestas patronales que aún tocamos”. Al oír hablar de la Jota Hurtada nos viene
a la memoria una película que se rodó en esta ciudad allá por la década de los cuarenta y
en la que actuaba él interpretándola en la plaza Mayor; nos contesta que efectivamente
fue así, participó todo el pueblo, la bailaron mozos y mozas, y que la película se titulaba
“Los Mayos  de Albarracín”,  saliendo también la  rondalla  interpretando éstos  diversas
jotas. Surge nuevamente la pregunta sobre el futuro de la dulzaina, le preguntamos si en
esta sierra alguien en la familia ha continuado con esta tradición: “un hijo que tengo en la
provincia de Castellón empezó como a querer pero nada más, e incluso un nieto que
tengo  en  Teruel  se  compró  una  pero  nada,  no  ha  seguido  nadie”.  Le  preguntamos
también por otros descendientes de aquellos dulzaineros que fueron famosos en la sierra
y nos dice “como ya he dicho los más famosos eran los de Tramacastilla, aunque había
también en Terriente y éstos cuando aquí no había venían a tocar y en Gea también
estaban algunos”. No queremos ponernos pesimistas a pesar de que el futuro se presenta
un  tanto  incierto  para  este  instrumento  recio  de  voz,  aunque  sencillo  de  cuerpo,
instrumento por otra parte de siempre, muy enraizado en esta zona por su origen árabe;
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esperemos que esas nuevas generaciones de jóvenes músicos que pronto comenzarán a
salir del Instituto Musical Turolense piensen en la enorme tradición que ha habido de
siempre  en  esta  zona  y  en  otras  de  la  provincia  y  se  vuelquen  en  este  precioso
instrumento,  tan  valorado  en  otro  tiempo,  que  hasta  los  artesanos  guardaban
celosamente el secreto de su construcción, aunque algunos de ellos emplearan las finas
copas de los pinos para vaciarlas y confeccionar en ellas la caña; a estos jóvenes queremos
ponerles como ejemplo a este hombre, a Jesús Giménez, cariñosamente «el gato», que a
sus  ochenta  y  cuatro  años  mantiene  viva  la  llama  con  la  misma  ilusión  con  que  la
encendiera allá por los años veinte.

ALAN LOMAX EN ALBARRACÍN

En el mes de octubre de 1952, Lomax visita Albarracín, donde graba la jota hurtada,
bailada al son de la dulzaina y el tambor y el canto de los mayos con acompañamiento de
rondalla. Se trataba de un grupo folklórico que había realizado algunas actuaciones de
Madrid y Zaragoza. En fechas recientes habían comprado la dulzaina y el tambor que Ra-
fael y Angel Mateo, músicos de la banda local, estaban aprendiendo a tocar. Sin embargo
a Lomax le quedó la siguiente impresión

“Mientras nos alejábamos de Albarracín, en lo alto de su rocoso barranco, nos sentíamos
cansados y de nuevo perplejos. Si había una ciudad que pareciese perfecta en España ésa
era  Albarracín,  y  sin  embargo  no  había  nadie  que  cantase  realmente  bien.  Es
terriblemente embarazoso grabar, o peor aún negarse a grabar, un material cuando te lo
ofrecen  bondadosos  campesinos.  Estábamos  tan  desilusionados  que  casi  nos  pasamos
Monreal del Campo, donde habíamos oído decir que había mucha y buena música”17.

La importancia del trabajo de Lomax, pese al tiempo transcurrido se encuentra en
permanente estado de vigencia, su legado se encuentra accesible en Internet a través de
la Asociación Cultural por la Equidad en la que se puede localizar todas las grabaciones
realizadas por Alan Lomax en el planeta, precisamente en el año en el que se cumple el
centenario de su nacimiento. Si bien, en el año 2008 Prames en colaboración con el Go-
bierno de Aragón editó un interesante libro-cd con el archivo sonoro de Lomax en su via-
je por Aragón en el que recorrió entre otras localidades Yebra de Basa, Zaragoza, Albarra-
cín y Monreal del Campo.

17 VV.AA, Aragón visto por Alan Lomax (1952), IET-DGA-PRAMES-IFC, Zaragoza, 2000.
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Figura 4. Alan Lomax en Yebra de Basa (Huesca)

Desde 1992, Mario Gros y Luis Miguel Bajén, llevaron a cabo el Archivo de Tradición
Oral de Aragón, dedicado a la labor investigadora de la cultura popular, con el que ha rea-
lizado numerosas campañas de recopilación y grabación, en las que no podía faltar la Sie-
rra de Albarracín. 

Gracias a este trabajo, contamos con un inventario previo de los pueblos con vecinos
dedicados a la interpretación de dulzaina y tambor en este siglo: Albarracín, El Villar del
Cobo,  El  Villarejo,  Gea  de  Albarracín,  Terriente,  Tramacastilla  ...  Gracias  a  esta
investigación  podemos  conocer  algunos  datos  muy  interesantes,  las  melodías  que
interpretaban, su estilo,  las características del instrumento que empleaban o las moti-
vaciones que les llevaron a tocar la dulzaina o el tambor18.

Las entrevistas recopiladas son un documento excepcional para conocer de primera
mano a los más afamados gaiteros de la Sierra de Albarracín:

- Entrevista y grabación a Antonio Lopez Aspas,  tamborilero de Tramacastilla,
realizada en El Puerto de Sagunto por el Archivo de Tradición Oral de Aragón
(noviembre de 2000)

18 Biella  Nuey,  Archivo  de  Tradición  Oral  de  Aragón  correspondiente  a  la  Sierra  de  Albarracín,  Edición
electrónica. Servicio de Patrimonio Etnológico, Lingüístico y Musical. Diputación General de Aragón,2000.

72



VICTOR MANUEL LACAMBRA GAMBAU

- Dulzaina de José Gimenez, el Gato, dulzainero de Albarracín. Probada por Luis
Miguel Bajén (noviembre de 2000)
-  Prueba de las dulzainas, flauta y tambor de Honorato Lopez Aspas, dulzainero
de Tramacastilla,  conservadas en Alfambra.  Probadas por Luis Miguel Bajén y
Jesús Rubio (noviembre de 2000)
-  Entrevista  a  varios  vecinos  de  Royuela.  Fortunato Moreno Lozano,  Antonia
Valero Lázaro y el hijo de ambos, Elías Lozano (noviembre de 2000)
- Entrevista al tío Francisquillo en Royuela (noviembre de 2000) 

Documentos sonoros:

- Entrevista y grabación a Simeón Pérez Vizcarra, dulzainero de Terriente, y un
tamborilero, realizada para RNE Teruel (agosto 1968)
- Grabación a Saturnino, tamborilero de El Villarejo, realizada en Teruel por el
Archivo de Tradición Oral de Aragón (noviembre 1991)
- Grabación a José Jimenez, el Gato, dulzainero de Albarracín,  por el Archivo de
Tradición Oral de Aragón (octubre 1991). Tambor: Fernando Gabarrús.
- Entrevista a José Jimenez, el Gato, dulzainero de Albarracín, realizada por Pepe
Blasco para RNE Teruel (agosto 1990)
- Grabaciones de Alan Lomax en Albarracín (1952)
- Banda  sonora  del  cortometraje  "Mayos  en  Albarracín"  (1950).  Dulzaina:
Honorato Aspas; y tambor: Antonio Aspas. 

EL ASOCIACIONISMO, LA CLAVE DE LA RECUPERACIÓN.

Tras muchos años, la recuperación de la tradición de gaiteros se va superando con la
creación de la Asociación Cultural Bernardo Zapater, la Asociación Tío Gato y la Asocia-
ción La Hurtada de Albarracín. Las tres asociaciones surgen de la iniciativa de albarraci -
nenses que consideran necesario  recuperar  un pequeño trozo de sus  tradiciones más
arraigadas. 

De igual forma que en su momento los mayos tuvieron un momento de esplendor
tras  los  años  sesenta  y  setenta,  gracias  a  la  Asociación  Bernardo  Zapater,  desde  esta
iniciativa  a  partir  de  los  años  ochenta  comienza  a  perfilarse  diversas  actividades
musicales:  enseñanza de solfeo,  la  orquesta  de cuerda  (guitarra,  bandurría  y  laúd)  así
como la incorporación a los ensayos de la Rondalla y los cursos y ensayos de jota cantada.
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La Asociación “Tío Gato” de Albarracín tiene entre sus objetivos la recuperación del
conocimiento de los toques de gaiteros y tamborileros de la Sierra de Albarracín. En la
actualidad, con un repertorio de más de 20 piezas de la historia de la Sierra de Albarracín
participan activamente en las fiestas de Albarracín y de otras localidades de la Sierra.

La Asociación La Hurtada, de más reciente creación, aborda con el mismo interés la
recuperación  de  la  conocida  como  “Jota  hurtada  de  Albarracín”.  Esta  actividad  está
destinada a todos aquellos (mayores o menores de edad) que desean recuperar, conservar,
aprender y conocer la cultura y tradiciones populares aragonesas desde distintos ámbitos,
centrándose especialmente en el folklore aragonés en sus diferentes vertientes. En estas
actividades, recuperación de baile, estudio de instrumentos tradicionales, recuperación
de indumentaria aragonesa propia de la zona o sus complementos y atavíos,  toque de
castañuelas,  etc...  participan,  desde  su  inicio  personas  de  distintos  municipios  de  la
Comarca  de  la  Sierra  de  Albarracín,  favoreciendo  con  ello  también  el  contacto  e
intercambio cultural  de nuestro entorno y de nuestras gentes.  Más concretamente la
Asociación  participan  personas  de  Moscardón,  Torres  de  Albarracín,  Guadalaviar  y
Albarracín.

Figura 5. Cartel del concierto de Biella Nuei y el Proyecto Vaivén en Albarracín
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De alguna manera todas estas tradiciones nacieron de forma espontánea en el pasado
y han llegado a nosotros en pleno siglo XXI gracias a su transmisión oral, generación tras
generación, y somos nosotros los que debemos seguir transmitiéndolas a las nuevas gene-
raciones.

Esta actividad recoge el testigo de los resultados y actividades realizadas desde hace
cinco años a través del AMPA Santa María de Albarracín, con los mismos objetivos y fi -
nalidades. Hemos de tener en cuenta que dada la envergadura y la demanda de participa-
ción de adultos de nuestra Comarca en este tipo de acciones, un colectivo de personas
tomó la iniciativa de constituir una nueva Asociación que permitiera el fomento de este
tipo de iniciativa para todos los públicos y que pudiera abarcar a todas las edades e intere-
sados de esta sierra, ampliando la participación, la actividad y su repercusión.

CONCLUSIONES

Desde tiempos antiguos la dulzaina, que en la mayor parte de las tierras de la Penín-
sula Ibérica se ha usado en las músicas populares desde hace siglos, es la variedad más
ruda y áspera de la familia de instrumentos de lengüeta doble. Pero también la más po-
tente, lo cual la ha convertido en la reina de la calle, donde no hay instrumento que la
iguale por su sonido penetrante. Dada su simplicidad y la relativa facilidad con que un ar-
tesano  habilidoso  la  podía  fabricar,  se  puede  suponer  que  viene  siendo  usada  en  el
ámbito popular desde tiempos antiguos. La dulzaina y la música popular, sobre todo para
animar los  bailes,  han ido siempre del  brazo.  Seguramente a  causa  de  este  poder de
evocación de lo popular.

La Sierra de Albarracín, si bien no ha sido una tierra excelsa en músicos, ha destacado
por algunas personas que han demostrado gran interés por la difusión y permanente
preocupación de patrimonio inmaterial  que podía  ir  quedando olvidado en cualquier
momento. 

La importancia por la recuperación y difusión es fundamental en la actualidad, de no
ser así en pocos años apenas quedarán sino vagos recuerdos de un pasado ciertamente
esplendoroso  gracias  al  interés  de  diversas  asociaciones  culturales  de  la  Sierra  de
Albarracín, las cuales desarrollan una excelente labor de investigación y promoción de la
música popular, lo que favorece que el olvido quede atrás por muchos años.
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El Museo Jabaloyano de la Palabra

RAQUEL CADIERNO Y CONCHI YUSTE

Asociación Cultural San Cristóbal de Jabaloyas

El Museo Jabaloyano de la Palabra es un proyecto integral etnográfico de recupera -
ción del pasado que surge en el año 2007, ideado por un grupo de vecinos del pueblo in -
teresados en rescatar el pasado del municipio en las reuniones de la Asociación Cultural
San Cristóbal de Jabaloyas. Hay que destacar que en Jabaloyas la Guerra Civil no solo dejó
un pueblo, como tantos otros desolado, sino que se llevó también casi todos los docu-
mentos escritos que existían sobre su historia. De ahí el interés y la necesidad de rescatar
nuestra memoria histórica.

Este laborioso proyecto se ha llevado a cabo bajo tres directivas distintas de la Asocia-
ción Cultural San Cristóbal. Se creó una comisión de trabajo, que se reunía con la fre-
cuencia posible (a veces, solo esporádicamente) para grabar los testimonios de los mayo-
res de pueblo. Los medios eran humildes: cámaras domésticas y poco conocimiento téc-
nico. Las primeras grabaciones fueron un desastre: hubo que desechar el material, repetir
entrevistas, buscar ayuda para el sonido.... A lo largo de los años se fue incrementando el
equipamiento; hubo multitud de reuniones y muchas horas de grabación en todo tipo de
condiciones (a pleno sol o en mitad de una nevada). Fueron muchas horas visionando el
material, seleccionando partes y en el último año, el trabajo de edición del documental. 
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En cuanto a la colaboración de los vecinos, la comisión de trabajo nos confirmó que
los mayores de Jabaloyas son los gruñones más amables que se puedan conocer. Después
de protestar y decir que no, les faltaba tiempo para abrir las puertas de sus casas, así como
facilitarles las tomas en exteriores. Con todos y cada uno de ellos acabaron entablando
una relación emotiva y ahora cuando se encuentran paseando por el pueblo hay un cari-
ño especial por haber hecho algo importante juntos. El grupo de trabajo lo pasó especial-
mente mal cuando descubrieron en los primeros visionados que no se escuchaban algu-
nos de los pasajes más emotivos... les aterraba la idea de que vecinos tan mayores fallecie -
sen y no pudieran rescatar su voz para el Museo por un error técnico. Por suerte esto no
sucedió. Y las entrevistas que tuvieron que repetirse pudieron volver a realizarse gracias a
la predisposición de los vecinos.

Fue todo un aprendizaje, hubo momentos de gran diversión por sus ocurrencias, y
también hubo nudos en el estómago al escucharles relatar duros momentos de sus vidas,
además de las lágrimas que se les escaparon por su emoción y ternura. Cada persona es
un mundo y en el documental se evidencia esta máxima. Había personas entrevistadas
que era nombrar la Guerra Civil y hacían un silencio eterno; decían que no hablaban, que
para qué recordar eso o que no pasó nada importante...Pero poco a poco se iban abriendo
y acabaron hablando de todo como si se lo contaran a sus nietos. Muchos confesaban des-
pués que no pensaban que fueran a contar tanto. O que era la primera vez que contaban
esa historia desde que les sucedió. Al final los temas que más controversia suscitaban era
las brujas y la guerra, y quizás los maquis también. Pero como se aprecia en los videos, to-
dos sin excepción acabaron dando su punto de vista y hablando largo y tendido sobre
cada cuestión planteada. 

El punto más complicado a la hora de llevar a cabo este proyecto fue, sin lugar a du-
das, la financiación, que en un principio fue inexistente. El grupo de trabajo empezó pa -
gando de su bolsillo el material (cámara de video, cintas…). En 2009, durante las I Jorna -
das del Patrimonio Inmaterial celebradas en Bezas, la comisión de trabajo tuvo ocasión
de conocer a los responsables de la Comarca de la Sierra de Albarracín y del CECAL, a los
que explicaron su proyecto. Desde ese momento trabajaron juntos para que fuera reali-
dad, y debemos destacar que han sido muy comprensivos, tanto el principal colaborador
que es la Comarca, como el CECAL o Asiader, al ser un proyecto a largo plazo.

También era complicado cuadrar horarios de la gente de la comisión de trabajo para
realizar las entrevistas, pues tenían que sacar tiempo de sus trabajos y además conseguir
la disponibilidad de las personas mayores y de sus familias para las entrevistas. En la últi -
ma fase, para la elaboración del documental se han invertido cientos de horas y la mayor
dificultad fue darle forma objetiva a miles de cortes interesantes e historias contadas.
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Tras unas semanas de reflexión y cierto nerviosismo dieron con la tecla adecuada y
con la ayuda de la productora Bon Dia Comunicació, que se volcó en el proyecto, surgió
la idea de arrancar el documental en una fecha determinada, el día que unos guerrilleros
quemaron el archivo de la iglesia de Jabaloyas. A partir de ahí todo fue rodado. Así se han
recuperado testimonios sobre las fiestas, juegos, canciones, tradiciones y sucesos que de
otro modo, probablemente se hubieran perdido con la desaparición de nuestros mayores.

En este sentido, la intención del Museo Jabaloyano de la Palabra es convertirse en
una actividad sin caducidad, y tras completar el trabajo de campo con una primera gene-
ración, la gente de mayor edad que son una fuente increíble de conocimientos, el objeti -
vo es seguir el trabajo con una generación posterior y realizar otra serie de entrevistas
con los Jabaloyanos que tuvieron que emigrar, por poner algún ejemplo. El camino ya
está iniciado.

El Museo Jabaloyano de la Palabra es un museo que alberga una obra “inmaterial” que
son los testimonios y la tradición oral. Y eso lo guardamos en un formato “fisico” que son
los deuvedés que recogen cada una de las 12 entrevistas principales. Estos deuvedés están
alojados en un local de la Asociación Cultural en el altillo del Ayuntamiento de Jabaloyas,
a disposición de investigadores, visitantes, curiosos y futuras generaciones de vecinos.
Por tanto una cosa es el Museo que físicamente se puede ubicar en Jabaloyas y otra es su
contenido que tiene un formato digital y contiene un patrimonio inmaterial.

Para poder explicar esta singularidad están jornadas como esta y desde la Asociación
Cultural lo que decidimos fue hacer un documental de presentación, una película de me-
dia hora con extractos de todos esos deuvedés y que a modo de relato sirviera a los veci -
nos para conocer su Museo y hoy aquí lo conozca el resto de la comarca. Pero el museo
no es este documental, esto es solo un “anuncio”, un “trailer” de lo que se pueden encon -
trar en los deuvedés si van a visionarlos a nuestro pueblo.

El Museo de la Palabra fue presentado con el apoyo de la prensa, la Comisión de Fies-
tas y la colaboración del Ayuntamiento que puso todas las facilidades para presentar el
Museo en las fiestas de agosto, con un éxito rotundo. No solo se presentó en un escena-
rio único, la recién rehabilitada Casa de los Diezmos, sino que hubo representantes de las
instituciones comarcales y el granero presentaba un lleno total. Se tuvieron que hacer
dos pases porque no cabía más gente. Y aunque era toda una incógnita cuando empezó la
'película' y en las primeras fila veías los ojos llorosos de los protagonistas....la recompensa
fue enorme y la satisfacción indescriptible. 
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Desde la Asociación Cultural San Cristóbal de Jabaloyas queremos agradecer a la Co-
marca de la Sierra de Albarracín, CECAL y ASIADER su apoyo para que este proyecto
viera la luz, así como a todas las personas que colaboran desinteresadamente con trabajos
como el que hoy presentamos para que la memoria de nuestros pueblos no caiga en el
olvido. Desde aquí nuestra admiración y agradecimiento. Esperamos que os guste.
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Palabras de la Sierra de Albarracín

MANUEL DOMINGO CARABANTES

Profesor Escuela de Adultos de la Comunidad de Albarracín

La publicación Palabras de la Sierra de Albarracín no es un diccionario de palabras
donde consultar el léxico de la sierra de Albarracín. Se trata de varios pasatiempos de so -
pas de letras donde se realiza el intercambios de espacio y tiempo. Palabra a palabra se re-
cuperan momentos y definiciones pérdidas, olvidadas, o desconocidas. Esta publicación
pretende recoger y mantener esas palabras propias de la sierra de Albarracín. 
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La publicación Palabras de la Sierra de Albarracín pretende crear un archivo participa-

tivo no solo para la comunidad de educación de adultos, sino también para todo aquel

que sea capaz de hacer una sopa de letras en esos momentos de tranquilidad, jugando con

nuestro pasado, presente y futuro. La Educación de Adultos tiene como tarea central el

cultivo del conocimiento en su más amplio sentido; conocimiento que concebimos como

bien público. Además entendemos que se trata de un ente social especialmente idóneo

para la acreditación del conocimiento adquirido.

 

La Educación de Adultos es el lugar donde los hombres y las mujeres aprenden a pen-

sar y a vivir. Es el lugar donde el pensamiento ha de volverse crítico y permitir a las muje-

res y a los hombres obtener un aprendizaje. De esta manera, el ser de la Educación de

Adultos se encuentra estrechamente vinculado con el ser del hombre y la mujer, con su

formación integral y con su misión en la sociedad. Considerando estas cuestiones, enten-

demos que la Educación de Adultos es un lugar especialmente apto para profundizar en

torno al conocimiento histórico-educativo y la recuperación de la memoria de la educa-

ción. La tarea central y sustancial de la Educación de Adultos es ser generadora, intérpre-

te, transmisora y protectora de la cultura, en general, e histórico-educativa, en particular.

La producción de conocimiento en torno al patrimonio y memoria de la educación.
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Para conseguir la materialización de este proyecto se realizan diferentes actividades

transversales en los distintos aprendizajes de educación de adultos. Realizaron la fase de

investigación mediante entrevistas con alumnos y vecinos de las diferentes localidades.

Paralelamente otros grupos de alumnos trabajo en la realización de los diferentes pasa-

tiempos creando las sopas de letras en los distintos documentos informáticos para lo cual

necesitaban contar con capacidades informáticas adquiridas durante este y otros cursos

de informática realizados en las aulas de Educación de Adultos.

A través de la publicación “Palabras de la Sierra de Albarracín” realizado con los alum-

nos del curso 2013-2014, hemos tratado de reflexionar sobre las potencialidades didácti-

cas de las publicaciones, Enseñanza y Educación para la recuperación de la memoria his-

tórico-educativa. En él, distintos Alumnos se han encargado de darnos a conocer la activi-

dad y didáctica que las diferentes Aulas están desarrollando en el presente, donde estu-

diar,  conservar,  salvaguardar,  exponer y difundir el  patrimonio histórico-educativo de

nuestra Sierra de Albarracín, con esta publicación se han concretado los siguientes obje-

tivos: 
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a) Contribuir desde la Sierra de Albarracín en la recuperación y difusión de la memo-
ria histórico-educativa, en general; 

b) Posibilitar un espacio de reflexión en torno a la actividad difusora y diáctica que de-
sarrollan diferentes aulas de las sesmas de Frias y Bronchales en la actualidad; 

c) Dar a conocer a palabras de la zona con la finalidad de poner en valor la memoria
histórico-educativa de nuestros pueblos.

Este proyecto se realizó concretamente en la sesma de Bronchales y la sesma de Frias,

una muestra de la cultura inmaterial de estos pueblos. Seguramente muchas de estas pa-

labras serán bien conocidas en otras poblaciones, y más de las que nos imaginamos están

recogidas en los diccionarios de la Real Academia de la Lengua. Con estas palabras se des-

criben fielmente una sociedad sus rasgos  característicos,  su manera de relacionarse y

convivir, engloba los modos de vida, los sistemas de valores, las tradiciones y las creen -

cias. 
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Bibliografía relacionada con el
Patrimonio Inmaterial de la Sierra de Albarracín (III)

JOSÉ M. VILAR PACHECO

Doctor en Filología. Centro de Estudios de la Comunidad de Albarracín (CECAL)

(Addenda, II. 2014-2015) 1

Actas  3ª  Jornada sobre  Patrimonio  Inmaterial  de  la  Sierra de  Albarracín,  Bezas,  2012  (V.
Lacambra, coord.); Comarca de la Sierra de Albarracín, 2014 (118 p.)

Incluye:  Victor  Lacambra,  «Estado  de  situación  del  proyecto  de  recuperación  del
Patrimonio inmaterial  de la  sierra  de  Albarracín»,  pp.  11-26;  Lucía  Pérez  García-Oliver,
«Patrimonio  de  cultura  inmaterial  a  proteger.  La  trinidad  festiva:  dances,  danzas
procesionales y soldadesca», pp. 27- 41; «El valor patrimonial de la toponimia urbana: (el
callejero  de  la  Sierra  de  Albarracín)».  pp.  43-55;  Javier  Martínez,  «El  Museo  de  la
Trashumancia, un cazador de sueños», pp. 57-62; Luis Miguel Bajén y Mario Gros, «Guía de
temas y géneros de Tradición Oral Aragonesa», p. 63-73; Rosa M. Serra y Mónica Sánchez,
Revista La Falaguera. Asociación La Falaguera de Orihuela del Tremedal (pp. 77-87); Ana
Soriano,  Inma  Dorado  y  Humi  Martínez,  Revista  Rio  Blanco.  Asociación  Cultural  Río
Blanco de Guadalaviar, pp. 89-99; Raquel Cadierno, Revista El Escaramujo. Asociación San
Cristobal de Jabaloyas, pp. 101-105; Javier Redrado, Asociación Cultural El Solanar de Gea,
pp. 107-112; J. M. Vilar, «Bibliografía sobre patrimonio inmaterial de la Sierra de Albarracín
(II). (Addenda, 1. 2014)», pp. 113-118. Presentación J M Berges, pp. 7-8, y de I. Martínez, pp.
9-10.

1 Continuación del registro bibliográfico sobre cultura inmaterial de la Sierra de Albarracín (2010).
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Borrocal (Revista de la Asociación El Borrocal), 9 (2015).

Contenido relacionado: J. M. Vilar, «Bronchales: imágenes de tinta y papel (II)»; V.
Jarque, «Bronchales: tierra de emigrantes», pp. 29-32; Victoria Juan, «Retrospectiva: 10 años
de publicaciones», pp. 3-12.

Bronchales: programa de fiestas 2015

Contenido relacionado: Jarque, «Los 50 y 60: dos décadas»; José M. Vilar, «Imágenes
líquidas de Bronchales. Fuentes y aguas». 

Andrés Castro Merino, «Romería de la Virgen de los Poyales.  De Villar del Salz a
Ródenas», en Cuadernos de Etnología (CEJ) 27, 2014, pp. 34-46.

El Escaramujo: Revista cultural de Jabaloyas (Asociación Cultural San Cristobal), 3 (2013).

Contenido  relacionado:  «La  guerra  y  los  cien  domingos»:  entrevista  a  Florentín
Murciano, pp. 5-6; R Cadierno, «El colmenar de Tana», pp. 7-8;   M. Carmen Marco, la niña
de  ninguna  parte,  pp.  9-10;  E.  Domingo  Valero,  «Los  apodos  en  Jabaloyas»,  p.  15;  R.
Domingo, «Los Mayos», p. 18.

La Falaguera : revista cultural de Orihuela del Tremedal, 6 (2015).

Contenido  relacionado:  «Herrerías  y  herreros»,  pp.  6-10;  «La  historia  del  pan  en
Orihuela», pp. 11-15; «Tortas de chichorretas», p. 16; Charla con Agustín y Adelaida, pp. 22-
26.

R. Ibáñez (coord.), Fuentes, manantiales y otros puntos de agua de la Sierra de Albarracín.

Aproximación a su estudio e inventario, CECAL, 2015.

Contenido  relacionado:  «Aproximación  a  los  nombres  de  fuentes  de  la  Sierra
(palabras  y textos  en torno al  agua manada)»,  pp.  133-145;  V.  Romero  Tosca,  «Fuentes.
Evolución, usos y costumbres», pp. 147-152; María E. Sanz y P. Saz, «La frágil memoria del
agua. Leyendas en la Sierra de Albarracín», pp. 153-176.

Manuel Matas, Las ermitas de la Comarca de la Sierra de Albarracín: patrimonio material e

inmaterial, CECAL, 2015 (253 p.)

La morra, uno de los juegos más antiguos del mundo : publicación editada con motivo del
XXII  campeonato  provincial  de  Morra,  1  de  agosto  de  2015,  Torres  de  Albarracín,
Colaboradores de la edición: Diputación Provincial, Comarca de la Sierra de Albarracín,
Ayuntamiento de Torres, 2015 (42 p.; il. B. n.; 21 x 30 cm.
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Rehalda, 21 (2014)

Contenido  relacionado:  J.  M.  Vilar,  «Diez  años  cobijando palabras:  de  alcarreño a
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